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Resumen  

En este documento analizamos el papel que tiene el concepto del apego en la formación de la 

personalidad del alumnado y sus manifestaciones a lo largo de la Educación Primaria.  

Los vínculos emocionales tienen un papel fundamental en nuestra vida, sobre todo aquellos 

primeros vínculos que formamos, concretamente, aquellos que formaremos con nuestros 

progenitores. Como argumentaba Chauvie (2015) y que comentaremos más adelante con 

profundidad, al hablar de desarrollo es imprescindible el describir determinados factores 

importantes en el crecimiento sano del niño. Uno de estos factores es el tipo de apego en la 

primera infancia, estos intervienen y condicionan, de acuerdo a la calidad que consigan, la 

evolución favorable o no del proceso de desarrollo y a su vez condicionan aquellos aspectos 

de la personalidad que nos definen.  

En específico, ahondaremos en la agresividad y su manifestación más conocida en la 

Educación Primaria: el acoso escolar. Martínez (2016) obtuvo que un 55% de alumnos se 

podían clasificar como no agresivos, lo cual dejó una alarmante cifra de un 45% de alumnos 

que mostraban un comportamiento agresivo hacia sus compañeros en el día a día.  

A lo largo de este documento analizaremos el papel de los primeros vínculos que formamos 

en la manifestación de agresividad en la escuela y aquellos factores en la crianza que 

aumentan o disminuyen las probabilidades de verse envueltos, ya sea en el papel de víctima o 

de agresor. 

Palabras clave: acoso escolar, vínculos emocionales, teoría del apego, educación primaria, 

formación de la personalidad, agresividad.  

 

Abstract 

In this document we analyze the role of the concept of attachment in the formation of the 

personality of students and its manifestations throughout Primary Education. 

Emotional bonds have a fundamental role in our lives, especially those first bonds that we 

form, specifically, those that we will create with our parents. As Chauvie (2015) argued and  

we will comment on later in depth, when we talk about development, it´s essential to describe 
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certain important factors in the healthy growth of the child. One of these factors is the type of 

attachment in early childhood, these intervene and condition, according to the quality they 

achieve, to the favorable or not evolution of the development process and in turn condition 

those aspects of the personality that define us. 

Specifically, we will delve into aggressiveness and its best-known manifestation in Primary 

Education: bullying. Martínez (2016) obtained that 55% of students could be classified as 

non-aggressive, which left an alarming number of 45% of students who showed aggressive 

behavior towards their peers on a day-to-day basis. 

Throughout this document we will analyze the role of the first bonds we form in the 

manifestation of aggressiveness in school and those factors in parenting that increase or 

decrease the chances of being involved, either in the role of victim or aggressor. 

Keywords: bullying, emotional bonds, attachment theory, primary education, personality, 

aggressiveness. 
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1. Introducción. 

Numerosas investigaciones acerca del origen de lo humano resaltan el papel del 

desarrollo del lenguaje y el pensamiento abstracto (Comín, 2012), pero si hay algo 

que nos hace realmente humanos es lo que esto nos permitió: la capacidad de 

relacionarnos y vincularnos emocionalmente con otras personas, animales o incluso 

objetos. Los vínculos emocionales son previos a las relaciones que establecemos y 

nacen de la necesidad de poseer aquello por lo que sentimos predilección y/o 

adoración o incluso con el objetivo de satisfacer alguna necesidad vital.   

Desde la etología y el psicoanálisis sabemos que el ser humano necesita al nacer, 

debido a la prematuridad y la indefensión con la que nace, adultos que estén 

dispuestos a garantizar el cubrimiento de todas sus necesidades vitales: afecto, 

cuidado, alimento, higiene, movimiento… y de esta necesidad nace uno de los 

primeros y más importantes vínculos emocionales que establecemos: el que 

establecemos con nuestros progenitores. (Comín, 2012) 

Los vínculos emocionales tienen un papel fundamental en nuestra vida, sobre todo 

aquellos primeros vínculos que formamos. Al hablar de desarrollo no se puede dejar 

de lado describir factores importantes en el crecimiento sano del niño; uno de los 

cuales es el tipo de apego en la primera infancia. Estos factores intervienen y 

condicionan, de acuerdo a la calidad que consigan, la evolución favorable o no del 

proceso de desarrollo. (Chauvie, 2015).  

Nuestro primer vínculo emocional es establecido con las personas más cercanas a 

nosotros a lo largo de la primera infancia: los progenitores. Freud (1968) llevó a cabo 

una investigación en la que analizaba a través de su experiencia clínica a niños "sin 

familia", lo cual  le llevó al convencimiento de que la necesidad afectiva, más en 

concreto, la necesidad de establecer vínculos estables con los progenitores, o quienes 

les sustituyen, es una necesidad primaria, es decir, no aprendida, en la especie 

humana.  

Chauvie (2015) concuerda con esta idea, añadiendo que por este motivo los niños 

presentan carencias en su regulación afectiva y como consecuencia de esto son 

rígidos, sintiéndose atacados o maltratados, con un gran sentimiento de frustración al 
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no lograr un dominio y control. Esto daría como resultado emociones negativas al no 

poder manejar situaciones conflictivas, no logran tener tolerancia alguna a las 

frustraciones, provocando manifestaciones de agresividad hacia ellos mismos o hacia 

los demás. Esta inestabilidad los vuelve dependientes, caóticos y destructivos, no 

logran establecer vínculos estables, reaccionando de forma impulsiva la mayoría de 

las veces 

Una demostración de cómo la separación de su madre provoca en un niño pequeño 

tanto una intensa necesidad libidinal, como odio, la proporciona un estudio realizado 

por Heinicke (1956), quien comparó las respuestas de dos grupos de niños, de edades 

comprendidas entre los 15 y los 30 meses; uno de los cuales estaba en una guardería-

residencia y el otro en una guardería de día. Si bien los niños de ambos grupos se 

mostraban preocupados por volver a reunirse con sus padres, los de la guardería-

residencia expresaban sus deseos con más llantos, es decir, más intensamente, 

también los niños de la guardería-residencia y no los de la guardería de día tendían a 

actuar de una manera hostil y violenta, en diversas situaciones. Esto demuestra en 

gran medida uno de los efectos de la falta de vínculos emocionales significativos y 

duraderos en la vida de los niños: un conflicto de ambivalencia que desencadena 

actitudes de agresividad que pueden manifestarse incluso en la escuela y para las que 

debemos estar preparados los docentes.  

Como afirma Chauvie (2015), a través de esta relación de apego, se produce sosiego, 

seguridad, agrado, consuelo y placer. Como resultado de la interacción del bebé con el 

ambiente, sobre todo con la madre, se van creando determinados sistemas de 

conducta, activados en la conducta de apego. Por el contrario si en las relaciones 

iniciales el amor y la seguridad son casi carentes o inestables, suele generar en los 

niños desconfianza en el mundo del que son parte, teniendo como consecuencia 

probables amenazas de desórdenes psíquicos que incidirán en la calidad de sus 

aprendizajes a lo largo de su desarrollo. 

En conclusión, las familias son un núcleo básico para que el niño logre formar sus 

vínculos primarios de los cuales tomará como modelo para su estructuración. Tanto la 

familia como el entorno social en el cual nace y crece, los vínculos primarios y el 

proceso a través del cual el infante se va apropiando de sus experiencias, de su 
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historia, irán formando un mundo interno de fantasías y representaciones que 

delimitara su modo de ser y de actuar en el mundo (Chauvie, 2015).  

Además, se debería tener en cuenta que los niños a estas edades presentan un nivel de 

observación más avanzado del lenguaje no sólo verbal, sino gestual, analizando de 

forma exhaustiva las significaciones de los tonos de voz, los gestos y las expresiones 

faciales, y desde etapas muy iniciales, los lactantes son agudamente sensibles al modo 

en que se les trata. Es decir, los vínculos emocionales a estas edades son simples, los 

niños observan y aprenden rápidamente lo que nos gusta y lo que nos desagrada pero 

carecen del aparato psíquico necesario para cumplir siempre nuestros deseos cuando 

estamos ausentes (Bowlby, 2014). 

2. Marco teórico 

2.1. La teoría del apego  

El apego es un vínculo afectivo que establece el ser humano con las personas que 

interactúan de forma privilegiada con él. Habitualmente serán sus progenitores o un 

número reducido de personas específicas, claramente diferenciadas y preferidas 

respecto a las demás (Comín, 2012). La teoría propone que los niños se apegan 

instintivamente a quien cuida de ellos con el fin de sobrevivir, incluyendo el 

desarrollo físico, social y emocional. El sentimiento que se busca y se genera en este 

vínculo es el de seguridad afectiva y familiaridad. El comportamiento de apego, 

inicialmente basado en la proximidad cuerpo a cuerpo, evoluciona rápidamente con el 

desarrollo de la subjetividad hacia formas más complejas que constituirán las 

diferentes expresiones del deseo de contacto afectivo (Comín, 2012) 

 

Este apego puede ser seguro si se responde a las necesidades del niño, inseguro si no 

responde o ambivalente en el caso de recibir mensajes contradictorios (Delgado y 

Oliva, 2004). 

 

En el proyecto de educación para una vida mejor promocionado por BBVA y titulado 

“Aprendemos juntos”, el psicólogo Rafa Guerrero (2019) comenta la existencia de 

cuatro tipos de necesidades básicas que los niños buscan satisfacer por medio de sus 

figuras de apego.  
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- Necesidades fisiológicas → Tienen que ver con la alimentación, con que estén 

lo suficientemente hidratados, que tengan techo, etc. Gracias a estas se cubrían 

las necesidades emocionales  

- Necesidades cognitivas → Estas tienen que ver con la necesidad de aprender, 

de ser mejores personas cada vez, de ir evolucionando como personas. 

- Necesidades del tipo social → Somos, de por sí, seres sociales los cuales 

necesitamos los unos de los otros. 

- Necesidades afectivas → Son las que más nos cuesta reconocer. Nuestros 

hijos/as deben saber que nosotros los vamos reconduciendo durante las 

primeras etapas de su vida ante las diferentes situaciones y necesidades que se 

le presenten. 

 

La forma de cubrir las necesidades tiene mucho que ver con los estilos de apego, o 

sea, si vemos a una persona con un estilo de apego seguro, queda claro que si 

rebobinamos la cinta de su historia fue ya que sus papás han sabido cubrir sus 

necesidades de forma correcta. Lo opuesto pasa con los individuos que se caracterizan 

por tener un apego inseguro.  

 

Para cubrir esas necesidades, los padres deben pasar por 4 fases, que son las 

siguientes: 

 

- Disponibilidad → Tienen que estar físicamente disponibles, en el sitio en el 

que se encuentra el niño/a. Una vez allí, podemos pasar a la siguiente fase. 

- Accesibilidad → Consiste en estar físicamente y mentalmente accesibles para 

el niño/a. 

- Sintonizar → Una vez conseguidas las dos anteriores fases, debo tener la 

capacidad de ponerse sobre sus zapatos y entender cuál es su necesidad. 

- Ser responsivo → Una vez entendida su necesidad, esta última fase consiste en 

cubrir la misma. 

 

En funcionalidad de todo lo designado antes, tenemos la posibilidad de clasificar el 

apego en diversos tipos. Ainsworth (1962, 1964) creó y aplicó un programa empírico 

conocido como situación extraña para evaluar la calidad del parentesco entre una 
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mamá y su hijo, basándose en que las figuras de apego trabajan como soporte del 

comportamiento exploratoria y por consiguiente las separaciones son seguidas de 

efectos psicológicos y fisiológicos en el infante. Ella identificó 3 estilos de apego:  

 

 1. Apego seguro  

 

 2. Apego inseguro-evitativo  

 

 3. Apego inseguro ambivalente 

 

Los individuos con estilo de apego seguro son capaces de utilizar a sus cuidadores 

como una base segura una vez que permanecen angustiados. Saben que los cuidadores 

estarán accesibles y que van a ser susceptibles y responsivos a sus necesidades. El 

estilo de apego seguro se ha visto en un 55%-65% de chicos en muestras que 

incluyeron familias que no presentaron ningún acontecimiento clínico (Botella, 2005). 

En esta clase de apego los progenitores ofrecen una percepción e interpretación 

correcta a las necesidades del infante, fortaleciendo la relación del infante con el 

ambiente, exploran frente a la existencia de su cuidador, permanecen ansiosos en 

presencia del extraño y lo evitan. Se perturban por las ausencias del cuidador, buscan 

el contacto, con su presencia se sienten seguros. “El sujeto confía en que sus papás o 

figuras parentales van a ser disponibles, propensos y ayudantes si él está en una 

situación adversa y atemorizante” (Ramírez, 2012) 

 

En el apego inseguro-evitativo, la observación ha sido protagonizada como si el 

infante no tuviera confianza en la disponibilidad de la mamá o cuidado primordial, 

demostrando escasa ansiedad a lo largo de la división y un claro desinterés en el 

siguiente reencuentro con la mamá o cuidador. Inclusive si la mamá buscaba el 

contacto, ellos rechazaban el acercamiento (Delgado y Oliva, 2004). 

 

En el apego inseguro-ambivalente el infante muestra ansiedad de división pero no se 

tranquiliza al reunirse con la madre o cuidador, según los observadores parece que el 

infante hace un intento de exagerar el afecto para aseverarse la atención (Fonagy, 

2004). Es propenso al aferramiento y quejas, se perturban por la división, mezclan 
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apego con expresiones de enojo y resistencia. Expresan la necesidad de la proximidad 

e intimidad, mezclada con inseguridad, temor al rechazo, averiguación constante de 

atención y conductas afectivas de parte de los demás. (Ramírez, 2012)  

 

Sin embargo, posteriormente otros autores han planteado un cuarto tipo de apego al 

que llaman Desorganizado-Desorientado o apego inseguro-temeroso,  que integra 

muchas de las propiedades de ambos tipos de apego inseguro antes nombrados. 

(Maine y Solomon, 1986) 

 

En el apego inseguro-temeroso el infante afirma inmovilidad, deseo de huír todavía 

estando con el cuidador, parece que el cuidador fue fuente de miedo y 

reaseguramiento por lo cual el sistema de apego le genera conflictos.   Este apego 

inseguro se ha asociado a pérdidas no resueltas y traumas (Mikulincer y Shaver, 

2003). Se relaciona con abusos sexuales o físicos y negligencia, puede darse 

paralelamente una vez que la mamá es incapaz de contestar a las necesidades del 

infante gracias a patologías, trastornos psicológicos o está afectivamente ausente, 

dejando al infante en segundo plano, pasando por periodos de mucha atención, 

rechazo y desamparo temporal. (Ramírez, 2012). El apego desorganizado parece ser 

un elemento general de peligro que beneficia el desarrollo del comportamiento 

desadaptado (Riggs et al, 2002). 

 

Mary Ainsworth (1962, 1964) llegó a la conclusión de que una vez que el infante tiene 

propiedades de un tipo de apego, en un 75% de los casos se preserva una vez que se es 

maduro.  

3. La segunda infancia  

En la segunda infancia el infante ingresa en la escuela, lo cual supone, en cuanto a la 

dinámica de la formación de su personalidad, por un lado, una agravación, puesto que 

la instrucción requiere nuevas exigencias a las que el niño debe adaptarse 

rápidamente, a la misma vez que sufre la desconfiguración de la figura de apego, pero 

por otro lado se puede también hallar alivio, porque hace posible un apartamiento 

legítimo de la situación familiar. Por tanto, en la escuela la personalidad puede y debe 

desempeñar un amplio papel, adquiere un nuevo aspecto (“máscara”). Para los niños 
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en situaciones familiares extremas, la situación escolar significa a menudo una 

salvación de la deformación permanente de la personalidad.  

 

En total, la segunda infancia tiende a un equilibrio de las tensiones originadas dentro 

de la personalidad, casi siempre en la llamada primera edad de la obstinación; en 

circunstancias favorables se logra una compensación de las necesidades propias y de 

las exigencias ajenas en la madurez infantil por la insatisfacción de sus necesidades 

por parte de la figura de apego en la primera infancia.  

Los vínculos emocionales entre los iguales, se caracterizan a lo largo de esta etapa por 

el aumento del tiempo que pasan juntos los niños y las niñas sin la supervisión del 

adulto en un nuevo contexto (la escuela), porque las relaciones de amistad se 

intensifican, los grupos comienzan a estar formados por más miembros y se amplían 

los contextos en las que se desarrollan (Moreno, 1990). 

 

Desde el nacimiento, el niño siente miedo por la separación de los padres y el vínculo 

afectivo es muy grande; el lenguaje surge entre otros para favorecer la comunicación 

afectiva con la figura de cuidado; después hasta los 7 años la utilización del lenguaje 

sirve para la socialización del individuo, haciendo uso del mismo para comunicar 

estados de ánimo, sensaciones, sentimientos. (Reyes y Vorher, 2003) 

 

Hasta los doce años, el niño comienza un momento de generación de amistades 

ocupando distintos roles en los grupos de referencia, asumiendo las normas sociales y 

experimentando la convivencia (del egocentrismo evoluciona a la socialización). Se 

interactúa más con las personas y se forman compañeros y amigos dentro, tanto del 

contexto escolar como de las actividades a las que acuden (campamentos, 

extraescolares,…); desarrollan valores grupales como la cooperación, el respeto y la 

ayuda mutua, la convivencia. En esta etapa, a partir de los 7 años los niños empiezan 

a tener claras preferencias por amigos del mismo sexo. Las relaciones entre las niñas 

son más cercanas e intensas que entre los niños, menos extensas y más exclusivas. Es 

fácil ver a un grupo formado por tres amigas durante todo el curso, mientras que un 

niño tendrá un grupo de amigos mucho más extenso muchas veces derivado de 

actividades deportivas en las que participa, por ejemplo el grupo de los compañeros 

de fútbol. 
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A partir de los 11 años el número de buenos amigos en ambos casos se reduce puesto 

que el grado de implicación es mucho mayor entre ellos. El grupo de amigos empieza 

a ejercer una gran influencia sobre los niños, tanto positiva como negativamente. 

3.1 Desconfiguración de la figura de apego 

A lo largo de la segunda infancia (6 a 12 años) se produce la etapa de latencia. Comín 

(2012) realiza un interesante análisis sobre las consecuencias de la desconfiguración 

de la figura de apego a lo largo de la segunda infancia. La continuidad de la 

desorganización en el vínculo de afecto o la ruptura de este generan angustia 

depresiva, que acompaña a los continuos momentos de frustración que genera la no 

estabilidad en la relación afectiva. También es reactiva al síndrome de abandono 

(estado de impotencia, de resignación, acompañado de un descontento amargo y 

constante y un fuerte sentimiento de rechazo). 

Durante esta etapa, la pulsión sexual queda latente o dormida. Esto significa que 

durante este período los niños y las niñas se centrarán en otros aspectos de su 

desarrollo, como puede ser el aprendizaje de destrezas y las relaciones personales con 

niños del mismo sexo principalmente. 

Las frustraciones constantes en la relación con las figuras de apego generan también 

comportamientos de malestar generalizado que, en la latencia se manifiestan a través 

de malhumor, conductas agresivas, reacciones de cólera, chantajes, tanto en la 

relación con los adultos como con sus propios iguales.  

 

Con respecto a las dificultades sociales, la etapa de latencia es el momento en que se 

configura el poder jugar con el juego asociativo y de reglas y normas. Esto supone 

disfrutar con la compañía de iguales, compartir, competir y colaborar, saber ganar y 

perder, aprender a esperar turno, ayudar a los otros y ponerse en el lugar del otro. 

 

Los niños con carencias en el vínculo de apego tienen grandes dificultades en 

establecer relaciones sociales placenteras, por razones que estableceremos más 

adelante. Por ello, las relaciones con iguales se caracterizarán por ser: 
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• De dependencia excesiva, siendo relaciones muy intensas pero inestables. Les cuesta 

entender los motivos del otro y viven cada situación social como la repetición de un 

rechazo o un abandono. 

• Les cuesta perder, y este no poder perder hace muy poco placenteros los momentos 

de juego: están más pendientes de que les hagan caso, de ser los primeros que de 

disfrutar del juego. Acaban en un circuito cerrado de no poder jugar, sentirse 

rechazado, enfadarse y rechazar, quedarse al margen para volver a agredir y no poder 

jugar. La relación con los compañeros de juego está teñida de agresividad y malestar. 

• En ocasiones generan relaciones de total sumisión al otro, anulándose como sujetos 

en función del único motor que es sentirse acompañado o amparado por el otro.  

 

3.2 Los estilos de apego y la personalidad  

Un estilo de apego seguro y un estilo educativo democrático de las familias son muy 

importantes a la hora de explicar los comportamientos de los niños. También son las 

responsables de observar conductas en los niños cuando sus hijos interactúan con sus 

compañeros.  

Los estilos de apego permiten abordar el avance de sus características individuales y 

su desarrollo psicológico; al definir modelos prototipos de reacción emocional, 

conducta interpersonal y autoimagen, es posible asociar patrones de apego a 

condiciones personales específicas (Zambrano et al, 2009).  

Concretamente, el autor Fraley (2000) estableció un esquema que relaciona los tipos 

de apego con las características que pueden presentar sus portadores a la hora de 

relacionarse con sus iguales. A continuación, presentamos una adaptación de dicho 

esquema: 
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Por ello, si nos fijamos en la figura podemos comprender que en un vínculo 

emocional establecido en: 

● Apego de estilo seguro: baja ansiedad y baja evitación 

● Apego de estilo rechazante: baja ansiedad y alta evitación 

● Apego de estilo preocupado: baja evitación y alta ansiedad 

● Apego de estilo temeroso: alta evitación y alta ansiedad. 

 Cuando en la relación con los objetos de amor prevalece la angustia, la privación , la 

frustración , la inconstancia, la poca durabilidad o el abandono, en los niños se graba 

un sentimiento de angustia abrumador, el cual desconfigura el aparato psíquico y es 

causante de la aparición de comportamientos como el aislamiento, la voracidad, la 

envidia, la agresión, el control obsesivo, la dificultad en la comunicación e interacción 

con el otro, etc. Es decir, tanto el abandono como la vulneración ocasiona que en los 

niños exista dificultad para establecer relaciones en las cuales los vínculos sean sanos 

y seguros (Leguizamón, 2014). 

Múltiples autores han observado concordancias en lo que se refiere al estilo de apego 

al que se ha aferrado el escolar con el tipo de personalidad que presenta a la hora de 
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relacionarse con sus iguales en la segunda infancia. Por ejemplo, Cassidy y Berlin, 

(1994) afirman que niños con apego inseguro presentan diferentes dificultades inter e 

intrapersonales, dependiendo de si se enfrentan a ellas con estrategias de 

preocupación (ambivalencia) o de evitación.  Siguiendo este razonamiento, 

presentamos a continuación las características personales que más se repiten en cada 

uno de los tipos de apego predominantes en la infancia del niño.  

Aquellos niños que, a lo largo de la primera infancia desarrollan un apego seguro, en 

etapas posteriores presentan dominio personal, tienden a ser personas, positivas, 

cálidas, estables y con relaciones satisfactorias, con perspectivas coherentes de sí 

mismas. Manifiestan seguridad y confianza para establecer relaciones de amistad, no 

se preocupan por estar solos y disfrutan de la compañía. La persona segura de sí 

misma presenta un apego seguro que puede traducirse como desapego, siendo este la 

ausencia de posesión: “El desapego no es desamor, sino un manera sana de 

relacionarse, cuyas premisas son la independencia, no posesividad y no adicción" 

(Ramírez, 2012). Es decir, las personas con apego seguro buscan afiliación y apoyo 

sin preocuparse por ser abandonados, caracterizándose por presentar baja ansiedad 

ante la posible pérdida de apego y por escasa evitación de aproximación hacia los 

otros. Es decir, no temen que otros los abandonen, ni se sienten incómodos con la 

proximidad e intimidad (Casullo y Fernández, 2005).  

En cuanto a los tipos de apego inseguro, estos se han relacionado con el trastorno 

límite de la personalidad debido a la presencia de traumas no resueltos en las personas 

que lo padecen (Aaronson et al, 2006), así como también se ha relacionado la 

aparición de este trastorno con la existencia del estilo de apego desorganizado 

(Westen et al, 2006).  

Por otro lado, aquellos niños que a lo largo de la primera infancia desarrollan un 

apego inseguro o evitativo muestran discordancias y dificultad para establecer 

vínculos emocionales en etapas posteriores ya que esperan ser desplazados debido a 

las experiencias vividas. ”Mantienen las distancias y es propenso a tiranizar a otros 

niños”. Manifiestan incomodidad al intimar con los demás, no confían en el resto de 

personas y evitan depender de otros y que dependan de ellos. Evitan todo tipo de 
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relaciones en las que se sienten muy cercanos emocionalmente a otra persona, 

manifiestan conductas irritables, emociones negativas y agresividad. (Ramírez, 2012). 

 

Sin embargo, aquellos niños que a lo largo de la primera infancia desarrollaron un 

apego ambivalente mostraron discordancias en cuanto a su manera de actuar y 

relacionarse con los que le rodean. Las experiencias con sus figuras significativas ha 

creado un modelo inaccesible y ausente afectivamente, lo cual provoca ansiedad, 

mientras más hostil sea la figura significativa habrá más tendencia al acercamiento. 

(Ramírez, 2012)  

 

Por último, aquellos niños que a lo largo de la primera infancia desarrollaron un 

apego inseguro temeroso admiten un deseo de intimidad y afiliación, pero la mala 

imagen de sí y de los otros les induce desconfianza y temor y se caracterizan por 

evitar la cercanía. Estas personas tienen un alto nivel de ansiedad por la poca 

disponibilidad de la figura de apego. (Páez et al, 2006). Se muestran incómodos ante 

la cercanía, desean tener relaciones cercanas pero les resulta difícil confiar, tienen 

miedo de ser lastimados, muestran inseguridad, conductas confusas y desorganizadas. 

(Ramírez, 2012)  

 

Por otra parte, algunos estudios han tratado de hacer una aproximación entre el estilo 

de apego y los rasgos antisociales y psicopáticos (Celedón et al, 2016) concluyendo 

que las características familiares, sociales y demográficas representan factores de 

riesgo para la psicopatía, lo que permite establecer un hallazgo en relación a las 

teorías del apego.  Existe una relación entre el apego inseguro ambivalente en la 

infancia y la psicopatología ya que este tipo de apego se relaciona con el trastorno de 

ansiedad en el adolescente (Warren et al, 1997).  

 

3.3 Formación de la personalidad en la educación primaria.  

Como ya hemos dicho con anterioridad, durante la segunda niñez se completa el 

desarrollo de la personalidad del infante. Por cierto, según Ainsworth y Bowlby 

(1991), esta seguridad y continuidad del estilo de apego de cada persona se debería a 

los modelos mentales que instituye sobre sí mismo y los otros que se generan debido a 
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aquel estilo de apego y que son persistentes. Dichos modelos mentales al realizarse y 

actuar en un grupo familiar subjetivamente estable, tienen la posibilidad de conservar 

inalterables durante la vida (Musitu y Cava, 2001).  

 

 Sin embargo, aun cuando tengan tendencia estable, tienen la posibilidad de padecer 

variaciones en funcionalidad de los cambios acontecidos durante la vida y que 

modifican el comportamiento de cualquier persona de los sujetos que componen la 

interacción de apego (Escrivá et al, 1996). En los casos en los cuales la proximidad y 

estabilidad no han operado para el establecimiento de un tipo de apego seguro, se 

desarrollarán sentimientos negativos de inseguridad, desamparo o temor ya que el 

modelo de la mente desarrollado suscita el miedo a la inaccesibilidad de la mamá. 

Esta es una actitud adaptativa que durante la evolución se ha transformado en 

necesaria para la supervivencia de la especie (Bowlby, 2014).  

 

La personalidad según Seelbach (2012) “permite conocer de forma aproximada los 

motivos que llevan a un individuo a actuar, a sentir, a pensar y a desenvolverse en un 

medio;(...) La personalidad se puede definir como la estructura dinámica que tiene un 

individuo en particular;”  

 

En el desarrollo de la personalidad se han considerado las experiencias tempranas, 

incluidas ciertos tipos de apego y algún trauma relacional, como los aspectos que 

pueden crear síntomas en la personalidad de los adultos, es importante considerar a la 

infancia y sus experiencias amenazadoras vividas, percibidas como situaciones de 

riesgos, generando preocupación por ubicar a la vida en algo inesperado, además de la 

falta de afecto y cuidado, como creadoras de las sensaciones traumáticas que son 

conocidas como traumas ocultos incapacidad del cuidador para equilibrar la 

regulación afectiva. Enfocarse en la situación o experiencia traumática temprana es 

considerar la prevalencia y sus efectos a largo plazo, sin olvidar que dichas 

experiencias podrían no ser recordadas en la vida adulta, sin embargo, otros factores 

traumatizantes poderosos son la negligencia biparental y la ausencia de alguna figura 

de apego, creando en el niño incertidumbre y desamparo, por otro lado ese no sería el 

caso de los niños que cuentan con una persona que les brinde apoyo y cuidado, a 

pesar de ello se debe considerar al control que brindan los padres sin afecto, como una 
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experiencia alejada a la vinculación, aparentemente las actitudes o conductas que 

tengan los padres con sus hijos parece no solo influir al desarrollo de cualquier 

patología, sino que también incrementa la facilidad de caer en otros factores de riesgo.  

 

Gunderson (1984, 1996), menciona a las diferentes reacciones de un niño con apego 

inseguro, con el miedo a tener que depender de los otros, a la extrema preocupación al 

abandono y la necesidad de saber la ubicación de su cuidador para su tranquilidad, 

pero que pueden crear problemas en la conducta, es así que, el apego se convierte en 

una función simbólica instaurada desde las primeras experiencias de relación, que 

bien pueden ayudar a crear buenos patrones de desenvolvimiento, o bien la ausencia 

de este apego puede generar vulnerabilidad. Otro aspecto interesante a considerar, es 

la situación de padres con problemas de personalidad, debido a factores genéticos o 

biológicos, pues esto podría llevarlos a no sentir las necesidades de sus hijos, fallando 

a la hora de sustentar un ambiente adecuado. Las experiencias positivas con las 

figuras de apego seguro pueden ser uno de los factores sociales protectores más 

efectivos (Maristany, 2008). 

 

Cuando los niños y las niñas tejen una adecuada red social, perciben que tienen 

amigos, que son queridos y valorados entre sus iguales y que reciben ayuda de sus 

iguales cuando lo necesitan, perciben igualmente que existe una buena convivencia en 

términos generales en sus escuelas. El sistema de los iguales se muestra como 

contexto social influyente y que afecta al mundo social y emocional de los y las niñas 

(Reyes et al., 2012). 

La autoestima que el niño ha desarrollado hasta el momento es importante para la 

selección que un niño hace de sus amigos; si un niño tiene una buena autoestima, 

tiene conductas altruistas, y es maduro cognitivamente, es más fácil que se relacione 

con niños con los que comparte esas mismas características, beneficiándose de la 

relación con dicho grupo. Es muy importante cómo un niño se relaciona con sus 

iguales puesto que puede ser un niño popular que vaya ganando en autoestima y 

confianza social a lo largo de su desarrollo, o todo lo contrario, un niño rechazado por 

el grupo  lo cual le llevará a un número menor de contactos sociales y de ello se 

deriven menores oportunidades para aprender nuevas habilidades sociales. Cada vez 

el niño tendrá una menor competencia social que terminará de nuevo redundando en 

https://psicologosoviedo.com/especialidades/ansiedad/habilidades-sociales/
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un rechazo de los amigos. En general, podemos distinguir 3 perfiles de escolares en 

cualquier red social de iguales: los populares, los olvidados y los rechazados.  

A continuación, presentamos algunas de las características de los comportamientos de 

los diferentes perfiles: 

Los niños populares son aquellos que manifiestan las siguientes características: 

● Son cálidos, cooperativos, prosociales 

● No utilizan la agresividad, resuelven conflictos de manera amigable. 

● Se comunican con los demás de forma madura y sensible, son empáticos 

● Cuando tratan de integrarse en un grupo lo hacen lentamente y una vez dentro 

son activos, llevan la iniciativa, se adaptan fácilmente a los cambios 

propuestos dentro del grupo, no se quedan en segundo plano a la hora de 

tomar decisiones con respecto al juego, participan activamente, pero lo hacen 

con habilidad y no con agresividad tratando de imponerse. 

● Son niños que ayudan a los otros, les apoyan emocionalmente y el resto del 

grupo confía en ellos. 

● Estos niños tienen más posibilidades de convertirse en adolescentes más 

adaptados socialmente y con menos problemas en general (personales, 

académicos, familiares, …) 

Por el contrario, los niños olvidados por sus compañeros: 

● Se relacionan menos con los otros niños, son menos sociables 

● No son agresivos, pero hacen muy pocos intentos por ingresar en el grupo, 

juegan solos, rechazan la participación en los juegos si son invitados. 

● Cuando estas características se mantienen en el tiempo acaban siendo niños 

que son calificados como extraños por sus compañeros. 



El papel de los vínculos emocionales en la formación de la personalidad del alumnado de Educación 
Primaria 

(2021) 

 

16 
 

● Son niños ansiosos, con una evidente baja autoestima, hipersensibles, con 

poco sentido del humor ante las bromas de los demás, bromas que suelen 

interpretar como burlas. 

● Estos niños tienen más riesgo de convertirse en víctimas de maltrato entre 

iguales. 

● Son niños que no cuentan con las habilidades sociales necesarias para 

integrarse en un grupo o que piensan que no van a ser aceptados por los demás 

y no ponen en práctica las habilidades que puedan tener. 

Por último, los niños rechazados por sus compañeros: 

● Manifiestan conductas temidas por sus compañeros. 

● Pretende usar la violencia para dominar a sus compañeros, es una violencia 

que el grupo no percibe como justificada y no es aceptada. 

● Son niños que  no cooperan, son rígidos ante los juegos, no suelen tener 

buenas habilidades para solucionar problemas, y sus conductas prosociales son 

mínimas.  

4. Personalidad y conductas agresivas y violentas en la educación primaria. 

Ainsworth (1978), ha podido identificar tendencias innatas que regulan la forma como 

respondemos al peligro, a las pérdidas y a las amenazas y que están relacionadas con 

la forma como nos vinculamos con las personas más significativas. 

Como ya hemos visto en apartados anteriores, múltiples autores e investigaciones 

demuestran la correlación que existe entre el estilo de apego que hemos desarrollado a 

lo largo de la primera infancia con las características de nuestra personalidad que 

establecemos a lo largo de la segunda infancia, entre estas características, una que 

destaca especialmente y que trataremos a continuación es la agresividad. 

Concretamente se han llevado a cabo múltiples estudios en los que se halla  una  

correlación  significativa  entre  la  agresividad,  el retraimiento,  altos  niveles  de  

psicopatía,  baja  percepción  en  la  sobreprotección materna y los estilos de apego 
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evitativo y ansioso (Cabrera y Gallardo, 2013). Además, también se ha relacionado el 

tipo de apego desorganizado con la aparición de agresividad infantil o reacciones 

violentas (Shaw et al, 1996).  

En 2018 se realizó un estudio descriptivo, con el fin de identificar los estilos de apego 

en una población estudiantil de entre 10 y 12 años de instituciones educativas públicas 

y privadas en la ciudad de Bucaramanga (Colombia). En los resultados se encontró 

que los escolares de la institución privada presentaban un apego seguro con la madre 

y padre en el 32.8 %, contrastando con la institución pública en un 23.4%. En 

conclusión los estudiantes de la institución pública contaron con mayor frecuencia de 

apego inseguro (Ambivalente o evitativo) comparado con los integrantes de la 

institución privada. (Acuña et al, 2018).  

Una muestra de las consecuencias de la agresividad en la red de iguales es el conocido 

“bullying” o “acoso escolar”. Los más de cuarenta años de estudio sobre el bullying o 

el acoso escolar lo han definido como uno de los principales problemas en las 

relaciones interpersonales que establecen los escolares, lo cual afecta enormemente no 

solo a la calidad de esas relaciones sino también a la de la convivencia en general 

(Martínez et al, 2013).  

En la actualidad, nuestra sociedad está asistiendo a un incremento de la conflictividad 

escolar y de las conductas violentas en el aula. Muestra de ello son las incesantes 

noticias que aparecen casi a diario en los medios de comunicación. Pero, ¿a qué se 

debe este incremento de la conflictividad escolar? 

Martínez (2016) obtuvo que un 55% de alumnos se podían clasificar como no 

agresivos. Lo cual deja una alarmante cifra de 45% de alumnos que muestran 

agresividad.  

Carrillo (2014), realizó una interesante investigación en la que analizó si existían 

relaciones de los comportamientos agresivos con el sexo, la edad, lugar de residencia, 

rendimiento académico y actividades físicodeportivas, a niños de entre 7 a 12 años de 

ambos sexos de educación primaria mediante una escala de conductas violentas 

compuesta por 25 ítems. Los resultados fueron un mayor predominio de la agresión 

relacional o indirecta frente a la agresión física, mayor agresividad en niños que en 

niñas. Mayor agresividad en aquellos alumnos que residen en un entorno rural frente a 
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los que viven en ciudad, mayor agresividad en aquellos alumnos repetidores de curso, 

que practican actividades físicas extraescolares o deportes sin contacto.  

Uno de los resultados obtenidos más interesantes es la conexión de las conductas 

violentas con la práctica de actividad física extraescolar, ya que los resultados 

evidencian que hay una mayor agresividad en aquellos niños/as que sí la realizan. En 

contra de lo que generalmente se piensa, la práctica de actividad física-deportiva 

organizada no es algo que beneficie directamente a los niños/as (Martens, 1978). Una 

posible explicación al respecto puede derivarse del hecho de que el desarrollo de la 

deportividad, ganar o perder, el liderazgo y la competitividad no se efectúen de 

manera adecuada y debería replantearse su planteamiento para proporcionar prácticas 

beneficiosas de aprendizaje (Weinberg y Gould, 1996).  

Curiosamente, Carillo (2014) descubrió que los alumnos que realizaban deportes sin 

contacto presentaban un aumento de la agresividad frente a los que realizaban 

deportes con contacto.  

Esto se justifica en que en los deportes con contacto los alumnos pueden dar una 

salida a toda esa frustración acumulada frente a los deportes sin contacto, en los que 

no tienen relación con sus oponentes. Además, esto también podría verse afectado por 

variables como la competitividad y las metas orientadas al resultado que son auto 

impuestas a una edad temprana, junto con la imposición de unas normas que al 

alumno le generan frustración (Duda y Huston, 1995).  

Además, también se descubrió que los alumnos/as de menor edad presentan más 

actitudes agresivas. Concretamente, el pico de agresividad más alto se encuentra a los 

8 años, momento en el que los niños muestran una mayor cantidad de conductas 

agresivas. En relación a esto, Del Rey (2008) señaló que los alumnos/as de menor 

edad son los más propensos a generar comportamientos agresivos, de modo que, con 

el paso de los años, este hecho disminuye. La impulsividad puede ser un factor que 

ante un determinado conflicto puede derivar en una actitud agresiva. Farrington 

(1989) encontró que dicha impulsividad era uno de los seis predictores más 

destacados de la agresión en niños/as entre los 8 y 10 años. 

Hemos podido acceder a una estadística por medio de ISTAC, que nos muestra la 

actividad registrada por problemas con menores según tipos por islas y años. 
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Aquí podemos observar el aumento de problemas ocasionados por agresividad en 

menores de nuestras islas.  

Volviendo a la investigación de Carillo (2014), se obtuvieron resultados que indican 

que hay mayor número de conductas violentas en el género masculino respecto al 

femenino. La razón detrás de este resultado puede deberse a que las niñas muestran 

una mayor predisposición a solucionar los problemas por medio de la comunicación, 

siendo menos impulsivas que los niños, quienes se dejan llevar más por sus instintos y 

emociones. Sin embargo, numerosos trabajos hablan de conductas violentas 

femeninas de índole diferente a la masculina, por lo que las niñas podrían no ser 

menos agresivas, sino que presentan un tipo diferente de agresividad (Underwood et 

al, 2001). Tras analizar algunos de los trabajos sobre este tema por autores 

previamente nombrados podemos afirmar que las chicas utilizan más la agresión 

relacional (indirecta) por medio de la expansión de rumores o provocando el 

aislamiento social, y que los chicos emplean más a menudo la agresión manifiesta, 

física y verbal. 
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La impulsividad puede ser un factor que ante un determinado conflicto puede derivar 

en una actitud agresiva. Farrington (1989) encontró que dicha impulsividad era uno de 

los seis predictores más destacados de la agresión en niños/as entre los 8 y 10 años. 

En este sentido, algunos estudios determinan que la probabilidad de verse envueltos 

en diadas de agresor-víctimas tiene que ver tanto con las características individuales, 

como con las características de la relación que mantienen unos niños con otros 

(Salmivalli y Peets, 2010). Al respecto, encontramos evidencias de la incidencia de 

habilidades de cognición social que favorecen el uso de la agresión (Hodges, 2003). 

Lo que nos lleva a considerar el papel que las habilidades sociales podrían 

desempeñar en las conductas de bullying. De este modo, podemos encontrar estudios 

que citan entre otras, características como la impulsividad, la falta de empatía, la 

necesidad de dominar… que serían identificativas del agresor, y características como 

la inseguridad o baja autoestima entre otras, propias de las víctimas (Ortega, 2010). 

Reyes (2019) realizó una investigación junto a otros autores para hallar la correlación 

entre el clima social familiar en el que se mueve el niño y la expresión de agresividad 

en la escuela. Uno de los ítem que analizaron es la expresividad familiar.  

Los resultados mostraron que en casi la mitad de los hogares hay reservas a la hora de 

decir lo que les parece (42%) y expresar sus emociones negativas (43%). Las 

respuestas de los individuos analizados apuntan a la existencia de límites para la 

manifestación de las inquietudes y opiniones personales de los niños, lo cual es un 

elemento a considerar en su madurez social. Zambrano y Almeida (2017), han 

señalado que las conductas violentas dependen del grado de integración social 

familiar, por lo que la expresividad es un activo que debe ser consolidado como un 

recurso que permite canalizar las inquietudes e inconformidades, de manera que reste 

carga emocional al sistema.  

Las primeras manifestaciones y más frecuentes de ira son golpear o romper objetos. 

Reyes (2019) afirmó que estas expresiones emocionales de desahogo de los niños se 

desarrollan generalmente en privado, como recurso para canalizar las inquietudes e 

inconformidades que han ido reprimiendo a lo largo del día. Por ello, no es de 

extrañar que, de no ser suficiente con esto, trasladen estos problemas al contexto 

escolar. En público y frente a adultos los niños tienden a inhibirse al momento de 
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comunicar estas emociones negativas para no molestar al grupo, por lo que prefieren 

respetar los espacios de los demás.  

La ira constituye una manifestación de agresividad que puede expresarse de distintas 

maneras, pudiendo hacerlo a través de la hostilidad (Reyes, 2019). En la escuela se 

han reportado casos donde se menciona que la hostilidad se presenta mediante el 

bullying. Las diferencias en cuanto a puntos de vista propias del juego o de 

actividades académicas se convierten en fuente de conflicto y de oposición, y son 

propicias para exteriorizar la hostilidad hacia los compañeros, situación que ha sido 

mencionada por Buss y Perry (1992). 

Actualmente se estima que alrededor de 200 millones de niños y jóvenes de todo el 

mundo sufren frecuentemente abusos por parte de sus compañeros (Salmivalli, 2011) 

siendo, según Roland (2010), la etapa de la educación primaria donde el fenómeno 

alcanza su máxima expresión, a pesar de que se constituye como un factor común en 

todas las etapas de la escolaridad (Boulton et al, 2010). 

Desde los trabajos iniciales de Olweus (1978), dos son los grandes perfiles que han 

figurado en los episodios de maltrato escolar: víctimas y agresores. Las 

investigaciones más recientes adoptan perspectivas más complejas en su composición, 

completando así las propuestas que distinguen entre víctimas y agresores únicamente. 

Estas nuevas perspectivas permiten distinguir, en los trabajos más actuales tres tipos 

de categorías de chicos y chicas involucrados en bullying: agresores, víctimas y 

víctimas agresivas o agresores victimizados (Georgiou y Stavrinides, 2008), junto a 

un cuarto rol de espectador considerado en algunas investigaciones como clave para 

comprender el fenómeno del bullying y su perduración en el tiempo (Bacchini et al., 

2009). 

Las víctimas pueden ser calificadas como víctimas provocativas o pasivas 

dependiendo del tipo de reacción que presenten ante la agresión. De este modo, las 

víctimas provocativas son escolares inquietos, irritables y oposicionistas que son 

agredidos por sus compañeros porque los provocan con frecuencia generando, en 

parte, la situación de victimización por parte de los agresores (agresores victimizados) 

(Pikas, 1989). En cuanto a las víctimas pasivas, no reaccionan agresivamente y no se 

defienden ante los ataques de los agresores, por lo que sus compañeros los perciben 
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como débiles y cobardes, lo cual le imprime su carácter retraído y tímido que hace 

que tengan una escasa integración social (Carney y Merrell, 2001). 

Quizás, debido a que las víctimas hayan tenido experiencias de victimización con 

adultos con anterioridad, son caracterizadas como personas sumisas, inseguras o 

ansiosas (Hawker y Boulton, 2000) que suelen estar en situación de aislamiento social 

(Smith et al, 2001), situación que repercute en la baja autoestima y en los síntomas 

depresivos que presentan (Cassidy, 2009). Todo ello nos recuerda a la importancia de 

las figuras de apego y el estilo de apego predominante, el cual repercute, dependiendo 

de su tipo, en los mismos síntomas depresivos y baja autoestima. De acuerdo con esto, 

algunos estudios establecen la asociación entre victimización y los problemas 

externalizantes no solo como causa sino también como consecuencia (Reijntjes et al., 

2011). 

En cuanto a los agresores, contrario de lo que les sucede a las víctimas, ellos se 

perciben como populares (Buelga et al, 2008), lo cual les confiere una alta autoestima 

(Olweus, 2005) de la que se suelen valer para crear sus relaciones interpersonales y no 

ser rechazados socialmente (Rodkin y Berger, 2008). 

En una revisión más actual realizada por las mismas profesoras (Sánchez et al, 2012) 

sobre la dimensión emocional de los implicados en bullying, se indica que los 

agresores presentan cierta dificultad para reconocer las emociones en los demás (falta 

de empatía). Pero además, este estudio señala que las investigaciones los reconocen 

con sentimientos de bienestar por lo que hacen, aunque en las ocasiones que son 

provocados por las víctimas se señala al enfado como la principal emoción que dicen 

sentir. Al igual que en las víctimas, las explicaciones causales también apuntan a 

vivencias en contextos de violencia con adultos (Coyne y Monks, 2011) lo que les 

confiere ese carácter acreditado de violento y dominante hacia los demás. Presentan 

además dificultades emocionales pero, como señalan Sánchez, Ortega y Menessini 

(2012), estas parecen encontrarse en la regulación emocional ante situaciones de 

bullying. 

Se identifican como espectadores aquellos escolares que son conscientes de la 

situación y se posicionan con sus actos desde tres perspectivas diferentes que incluyen 

defender, reforzar o permanecer al margen. Con ello manifiestan una posición clara 
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desde la perspectiva de las víctimas, ayudándolas o consolándolas, y desde la de los 

agresores, reforzando y aprobando con sus gestos o incitaciones verbales las 

conductas que perpetran (Salmivalli y Vorten, 2004). 

La elección de las diferentes perspectivas expuestas podría variar en función de la 

motivación. Así, las investigaciones muestran que los defensores de las víctimas no 

solo tienen habilidad sino voluntad para actuar demostrando con ello su competencia 

social y emocional (Pozzoli y Gini, 2010). En cuanto a los espectadores que se 

muestran indiferentes, los estudios los presentan como personas poco sociales que no 

solo carecen de responsabilidad y voluntad sino también de autosuficiencia para 

actuar, por ello se los describe como poco competentes (Pozzoli y Gini 2010). En 

cambio Camodeca y Goossens (2005) encontraron en su estudio que los espectadores 

que apoyan a los agresores parecen presentar habilidades cognitivas parecidas a estos.  

Entre las aproximaciones teóricas sobre el origen del bullying encontramos diferentes 

perspectivas que han tratado la agresión como un componente innato, es decir, una 

respuesta del individuo al medio. En general, estas perspectivas han enfatizando el 

peso de las variables biológicas como factores explicativos de las conductas de 

agresión y predictivos de los comportamientos de bullying, sobre todo a nivel 

individual. No obstante, no debemos olvidar el carácter social del fenómeno. 

Concretamente, en este trabajo destacamos la Teoría Etológica del Apego (Bowlby, 

1969; 1979). Esta teoría relaciona las conductas de bullying con el estilo de crianza de 

los padres, lo cual a su vez ocasiona que predomine un estilo de apego u otro. De este 

modo, la conformación de la personalidad y la seguridad del niño dentro del ambiente 

familiar se destacarían como predictivas de este tipo de conductas, por lo que un 

apego inseguro aumenta el riesgo de la violencia como característica comportamental 

(Spangler, G. y Grossmann, KE (1993) 

Los aspectos de la personalidad, como las emociones negativas de ira y hostilidad son 

también marcadas como factores relacionados en el bullying, además de los 

enunciados por Olweus (1999): la permisividad de las conductas de agresión, la 

actitud del cuidador y de los padres o los estilos educativos basados en la violencia. 
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Las investigaciones, tanto desde la perspectiva de las víctimas como de los agresores, 

así lo confirman señalando que en general los implicados en el fenómeno presentan 

además un pobre ajuste social y psicológico (Olweus, 1993; Rigby, 2003).  

En 2019 se realizó una investigación a manos de Mena Rodríguez y Ulloa Espinoza 

que analizaba la relación entre los estilos de apego y el acoso escolar en un colegio de 

Perú, concretamente analizando a alumnos de cuarto, quinto y sexto de primaria.  

Los resultados demuestran que el estilo de apego seguro e inseguro-evitativo se 

correlacionan inversamente con el acoso escolar con tamaño de efecto de la 

correlación de magnitud grande. Es decir, la forma de relación para estas variables se 

da en sentido inverso, a medida que disminuye la presencia de apego seguro o apego 

inseguro-evitativo aumenta la probabilidad de verse envuelto en una situación de 

acoso escolar. 

Asimismo, esta investigación mostró que, el apego miedoso/preocupado predecía un 

mayor riesgo de ser víctima de acoso por los compañeros. Este resultado muestra que 

cuando un escolar reporta una forma de apego en la que se caracteriza por el 

establecimiento de una relación y profundos temores a ser abandonado o que la 

relación se termine, muestra inseguridad y baja autoestima (Bowlby, 1973; 

Ainsworth, 1978), por lo que habrá mucha mayor probabilidad que caiga en una 

dinámica de maltrato, desempeñando el papel de víctima, siendo propenso a recibir 

agresiones de tipo verbal (Olweus, 2000).  

5. Conclusión  

Como conclusión de este trabajo de fin de grado hemos de decir que nos hemos 

nutrido de información muy valiosa para el futuro, tanto nuestro como el de todo el 

entorno que nos rodea. Hemos confirmado la importancia de la educación emocional 

en las aulas ya que se promueve el desarrollo integral del alumnado, así como a 

entender el comportamiento y las emociones de cada uno de ellos/as, sobre todo ahora 

que hemos visto el carácter corrector de los problemas ocasionados por el estilo de 

apego, que representa la escuela. Desde esta perspectiva, la escuela se convierte en 

escenario privilegiado para la transmisión de patrones violentos o pacíficos de 

interrelación. A muy temprana edad el niño desarrolla habilidades emocionales, por lo 
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que, entre la familia y la escuela se deben estimular unas adecuadas relaciones 

interpersonales (Martínez, 2016). 

 

Con este trabajo podemos comprender muchas más cosas de las que pasan en el aula y 

así mejorarlas para crear un buen ambiente, entre otros muchos aspectos. 

Además, tras indagar en el incremento de la agresividad en niños y niñas de primaria, 

cada vez a una edad más temprana. Nos gustaría incidir en la importancia de prevenir 

e intervenir para acabar con el acoso y la violencia escolar. Para ello, se plantea como 

perspectiva de futuro la realización de proyectos de prevención e intervención desde 

el ámbito de la Educación Física. Normalmente, cuando pensamos en los beneficios 

de la Educación Física únicamente nos planteamos aquellos relacionados con 

promover un estilo de vida saludable pero también tiene una gran utilidad para que los 

alumnos establezcan vínculos entre ellos, relacionando actividades de cohesión del 

grupo, creando un ambiente en el que los alumnos se sientan seguros para comunicar 

aquello que les molesta, sirviendo así además como prevención y solución de los 

conflictos y la agresividad. Consideramos que una asignatura de Educación Física 

adecuadamente planificada, puede generar frutos no solo en el ámbito físico sino 

también en el psicológico, contribuyendo al descenso de la ansiedad y la frustración, 

beneficiando las relaciones sociales de los niños/as, la autoestima y proporcionando 

una alternativa a la utilización de la agresividad, reduciendo así la probabilidad de que 

ocurran otros fenómenos como el bullying.  

En definitiva, algunos autores como Klevens et al. y Love et al. coinciden en afirmar 

que la escuela puede ser vista como un espacio especialmente privilegiado para 

intervenir positivamente a los menores con comportamientos agresivos. Se pueden 

asumir estrategias transcurriculares apoyadas en modelos que estimulen la dinámica 

del desarrollo cognitivo individual, puesto que el niño, al compartir su día a día con 

individuos semejantes, se torna particularmente susceptible de aprender y asimilar 

conductas e ideas de ellos (una de las vías primordiales de desarrollo de los niños es la 

identificación con sus pares). 

Por ello, es primordial en nuestro papel como profesores promover todas las 

características idóneas para que la escuela sea un lugar de aprendizaje positivo para 

los alumnos.  
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